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CAPITULO PRIMERO

Adelina Ecceli: la Universidad es mi pueblo 

(de Chiara Zamboni)

· (14)  Es obvio que una mujer como Adelina Ecceli, por la capacidad que mostraba para reinventarse un trabajo más allá de las tareas prescritas, era un ejemplo de cómo estar en la universidad inventando el sentido de la propia acción.

· (15)  Adelina muy pronto había comprendido que estaba poblada por docentes con méritos y limitaciones a quienes ella andando el tiempo había ayudado y comprendido. Sin embargo, el sentido de su trabajo le había venido de saber ayudar a los estudiantes. 

· (17)  Fue la primera mujer de Verona, bedela de la universidad. El hecho es que la facultad de Magisterio la frecuentaba un 90% de mujeres.

· (21)  Se había tratado de estrategias, porque una mujer de calidad no puede dar por descontado y obvio que su calidad será reconocida, ni que el honor o la grandeza del lugar que se ocupa se signifique por sí mismo.

Intermedio

Inventar, agradecer: pensar

· (23)  Esas dudas y esas preguntas encuentran una respuesta en la práctica del pensamiento cuando se mide con el recuerdo de una vida entera. Al recordar un período muy largo de la existencia lo que nos orienta es lo que nos ha emocionado.
· (24)  El movimiento del alma arraiga en la experiencia y por ello en el pensamiento. Por esta razón, dejar a un lado  el magma no tiene nada de arbitrario: el pensamiento se guía por la orientación del alma.
· (24)  Hegel piensa una filosofía conciliada con los hechos, Debe “mantenerse en paz con la realidad”, sin orientarla, sin guiarla con la imposición del debe ser. La tarea de la filosofía consiste en mostrar la intrínseca racionalidad de la realidad, llevándola a la forma del pensamiento.
 
· (25)  Para hacer esto no basta con narrar los hechos: es necesario inventar para que una experiencia tome sentido. En cambio para “atenerse a los hechos” no es necesario inventar porque ellos nos vienen dados por los modelos aprobados de relación con el mundo, es decir, por los códigos simbólicos de que disponemos.

· (26)  En el lenguaje, se inventa para mostrar la verdad de lo real y no para sustituirlo por palabras.
· (26)  El pensar a partir de una experiencia y seguirla en su andadura no es un proceso que reproduzca la experiencia como un espejo. Para que pueda mostrar la verdad de lo real el pensamiento debe ser productivo.
· (27)  El hecho es que la misma posibilidad de aprehender la nada y la falta nace del hecho de que estemos enlazados al mundo y que tengamos un intercambio silencioso con él previo a cualquier reflexión. Es este vinculo con las cosas y con los demás lo que nos hace advertir, por diferencia, los momentos de vacío y de ausencia.
· (27 y 28)  El recuerdo nos conduce hacia donde algo nos emocionó. En el relato inventamos símbolos concretos, que traen consigo percepciones, afectos, lazos con las cosas. Es el modo que tiene el pensamiento de agradecer los propios vínculos, que de otro modo permanecerían en el sinsentido. El pensamiento les da posibilidad de sentido. Por tanto, circularidad de un doble movimiento: movimiento de la emoción que nos orienta y movimiento del pensamiento que, inventando, hace significante la experiencia. 
· (28)  Pensar y agradecer. Para dar las gracias es necesario inventar. Feliz paradoja. 
CAPITULO TERCERO

Emociones en el aula

Una cuestión de gracia 

(de Giannina Longobardi)

· (52)  Existe en la vida escolar un código emocional que prescribe a quien enseña y a quien aprende, a acoger y expresar algunas emociones a la vez que a rechazar otras. Esta selección entre emociones legítimas y emociones ilegítimas refuerza la forma complementaria, de poder de la relación entre maestro y alumnos. Las emociones previstas en el rol se hacen tan automáticas en nosotros que ya no las cuestionamos. Por ejemplo, existe una rabia del enseñante   que no sólo es legítima sino que yo casi diría que es necesaria, en cambio, no existe ninguna rabia legítima para el alumno. 

· (52)  Lo propio del estudiante es la mortificación: un estudiante que no se mortifica da una mala imagen y es un estudiante sin esperanza de recuperación. Es alguien con quien no se sabe qué hacer. Sin embargo, un enseñante  que no se enfada cuando los estudiantes le faltan al respeto, se considera incapaz de dar clases... Los enseñantes deben sentir como amenazadoras, y normalmente así las sienten, todas las formas de comportamiento que pongan en cuestión la estructura de la relación. (Cuando un ser vivo se siente amenazado puede activar o bien un movimiento de ataque o un comportamiento de fuga. Al enseñante sólo le está permitido el ataque porque la institución le prohíbe la fuga.)

· (52)  La posición de poder se puede cuestionar con actitudes, con gestos, pero también con preguntas imprevistas. En estos casos, dado que los sentimientos prescritos son complementarios, mis alumnas se mortifican si se dan cuenta de haberme puesto en un apuro al verme yo obligada a admitir mi ignorancia.

· (53)  La defensa extrema de los estudiantes es el desinterés, la renuncia a sacar de la escuela algo para sí.
· (53)  Los aspectos relacionales del aprendizaje, con sus vínculos sentimentales, se hacen muy evidentes a los alumnos y a sus padres.

· (53)  Quién no se reconoce en el código simbólico del poder, desea instaurar con las y los alumnos una relación de calidad diversa y ello supone poner en cuestión los automatismos previstos por el rol. Hace también necesario poner a los estudiantes en situación de leer la relación, y por tanto nuestras reacciones emotivas, de un modo diverso.

· (55)  Sólo la política de las mujeres me ha permitido verme en una posición de autonomía política respecto a las reglas institucionales, ofreciéndome nuevas relaciones que me permiten situar mi trabajo en un horizonte de sentido en el cual la trascendencia ilumina la experiencia personal.

· (59)  Se da el problema de una escucha poco libre: la posición de autoridad en la que se sitúa a la otra induce a la que escucha a vivir como una propuesta normativa aquello que es el relato de una práctica personal. El relato no constituye un estímulo para la reflexión y el replanteamiento, sino que es recibido como  la ocasión de asimilar o rechazar el “estilo” de la otra. Remitir a la otra a mí misma me impide cualquier aprendizaje de la práctica ajena y, lo que es peor, produce una forma de censura frente a lo nuevo de la que se hace portadora la otra. Le negamos la autoridad que nos negamos a nosotras mismas.

Dejarse tocar

· (60)  Relación de estrecho contacto emocional con sus alumnas. 

· (61)  Metodología: búsqueda de textos bellos que puedan abrir el corazón además de la mente.

· (61)  Usa la inteligencia movida por la energía del corazón.

· (61)  Se me hizo precioso el uso frecuente de momentos de juego, masajes y movimientos corporales, a ser posible acompañados de música; estas situaciones siempre van acompañadas de momentos de caos, momentos en los que yo trato de decirles “se puede estar en esta estructura con todos vosotros, siendo vosotros mismos, libremente y sin juicios”.

· (62)  Creo haber dado ocasión, incluso a las niñas y niños más reacios, a hablar de sí mismos, creando una muy particular intimidad.

· (62)  Otro modo de relacionar la inteligencia con el corazón es la manifestación de mis entusiasmos, pero también de mis malestares, aceptando ser “mimada” por ellos pero, dándoles también oportunidad de herirme.

· (62)  Otra fuente inagotable para liberar sus corazones es la de dejar espacio a las palabras y a los argumentos “tabú”.

· (63)  Se puede tocar a la maestra y se puede incluso bromear con ella y tomarle un poco el pelo!

· (63)  Para mí es muy problemática la relación entre distancia y acercamiento con los niños que tengo ante mí. Corro el riesgo de fundirme con ellos, de perderme, ya que como adulta tengo el deber de poner en juego mi diferencia.

· (63)  En este punto, para mí ha sido clarificador el hecho de ponerle nombre a la diferencia entre identificación y confusión.

· (64)  Es también necesario que yo no olvide nunca, ni por un instante, que soy una adulta  y que tengo la posibilidad de ofrecerles a ellos los instrumentos necesarios para que con sus propias fuerzas puedan superar los obstáculos del crecimiento.

· (64)  No olvidar nunca ni por un segundo que soy una adulta significa para mí no confundirme con ellos, mantener siempre la distancia que me permita jugar mis rabias y mis alegrías de un modo constructivo para mis alumnas y alumnos. 

· (65)  Enamorarse tiene sus problemas. Perdí un poco la cabeza y, por tanto, en parte también perdí el control sobre ellos y también sobre lo que les transmitía.

· (66)  Embriagarse con ello significa también aceptar la pérdida de control tanto sobre sí como sobre los alumnos. Esto comporta grandes riesgos, porque supone transformarnos en acróbatas para captar en qué momento podemos retomar en nuestras manos el hilo del discurso, y reconducir el caos hacia un orden provisional pero palpitante de vida. Seguramente, si no se consigue realizar  esta acrobacia, nos encontramos ante una derrota con la que se debe contar. Pero esta pérdida de control contiene en sí misma algo de grandioso y a la vez desesperante.

· (67)  Estábamos en un pozo de ideas y de entusiasmo, pero, la forma en que lo presentábamos dejaba siempre que desear. Además, estoy pedagógicamente en contra de proponerles formas prefabricadas, aunque pudiera hacerlo. Me quedo con el sufrimiento, punto. 

· (68)  Problema de la relación entre las formas del aprendizaje y el contenido de lo que se quiere enseñar.
· (68)  Creo que un enseñante debe también ser capaz de tomar distancia respecto de los instrumentos que, si se toman al pie de la letra, entorpecen el pensamiento y reducen la realidad a unos pocos esquemas.

· (69)  Creo que es importante nombrar y dar espacio a estos sentimientos, que no siempre ocultan realidades que debamos superar o cancelar.

· (70)  Los tiempos de aprender son largos y el corazón se abre sólo allá donde encuentra un espacio respetuoso y cálido y no creo que la rotación de personas y lugares ayude para nada a este proceso.

CAPITULO QUINTO 

Decir, desvelar, mostrar

Más allá de la estrategia de la abuela 

(de Diana Sartori)

· (94)  Creo que actualmente el final del patriarcado y el final de la estrategia de la abuela van de la mano, en un movimiento en el que resulta difícil discernir cuál sea la causa y cual el efecto. Esto requiere que cuestionemos la estrategia y que produzcamos un cambio que invierta la escena, en la que se ven los hombres y el poder que representan y el fondo, en donde se mantienen laboriosas y potentes las mujeres, así como la relación entre ambos.

· (94)  El final del patriarcado requiere de este tipo de mutaciones: desde un saber tácito e implícito, que se mantiene en un fondo desconocido y que deja la escena al teatro de las formas, desde una forma de relación social que manteniéndose modestamente en el rincón hace, sin embargo, que todo funcione con una eficacia oscura y funcional, pasar a la apuesta por un saber y por una forma de relación que asuma su efectiva función de fundamento de la civilidad y de mediación del saber y del vínculo social.

· (95)  Un lugar en el que se puede experimentar el hacer del saber práctico y de la experiencia femenina, fuerza y estructura de mediación social, del mismo modo en que la abuela de Franca se proponía a sí misma como verdadera y propia “medida viva”.

Pensar en lo que hacemos

· (114)  Hannah Arendt escribe: “Pero puede suceder que nosotros, que somos criaturas ligadas a la tierra y que hemos empezado a comportarnos como si el universo fuese nuestra morada, no consigamos nunca comprender, es decir pensar y expresar, las cosas que en verdad somos capaces de hacer.

¿Es preferible la practica de la gramática?

· (126)  A una condena semejante de las pretensiones de la teoría por parte de la tradición del saber práctico, nos remite la frase kantiana que se ha convertido también en proverbial y que la he elegido como título de este texto y que condena “la pretensión de ver más lejos y más seguramente con ojos de topo fijos en la experiencia”.

Y sin embargo

· (129)  Honremos a la abuela, pues ahora recuerdo las cosas que me enseñó y, sin embargo, no lo aprendí todo o algo ha cambiado, porque me surge la duda y, a pesar de todo, se mantiene en mi. Y la duda me lleva a pensar que quizás no debamos respetar ya sus consignas si bien debo reconocer que la libertad de hacerlo, en el fondo, fue ella quien la conservó y la prescribió. No se trata de una traición, no creo que vaya a quedar simplemente abandonada, pero siento que a la estrategia de la abuela, tal como está, ya le pasó su tiempo y, ella exclusivamente ya no puede representar el camino principal de la libertad femenina. Se ha producido un cambio o quizás haya madurado una transformación que es el legado de aquella larga transmisión de la consigna de la libertad femenina. Una transformación en la que han tomado parte esencial las infracciones y los rechazos frente a las enseñanzas de la abuela que tantas mujeres han cumplido en nombre de su libertad y por ello también las ilusiones y desilusiones que las han acompañado.

CAPITULO SÉPTIMO

Pensar haciendo

Tras las huellas de un saber 

(de Luigina Mortari)

El saber del cuidado

· (154)  Muchos de los problemas sociales que ponen en crisis la vida civil tienen su raíz en vivencias de sufrimiento y malestar de aquellas personas de las que la sociedad no consigue hacerse cargo. Mientras este sufrimiento siga siendo un problema de los demás o en cualquier caos una cuestión que se afronte de un modo impersonal, ninguna estrategia política será capaz de resolver las cuestiones sociales que tienen su origen en el sufrimiento.

¿ Cuándo sabremos que el saber procede de la experiencia?

· (155 y 156)  El modo natural, más económico, de estar en el mundo es aquel que confía en el saber  del sentido común y en aquel de los llamados expertos. El proceso de socialización en el que todas y todos nos encontramos implicados puede leerse como un aprendizaje para hacer usa de ese sentido común y esos saberes acreditados. Resulta difícil encontrar, en las instituciones destinadas a la formación, invitaciones y estímulos para hacerse constructores de saber a partir de una interrogación pensante de la propia experiencia. Y sin embargo, es preciosamente este estar en el mundo pensando, la condición necesaria para dar cuerpo a la propia presencia original y para hacerse constructores de saberes y no simples usuarios de los de los demás.

· (156) Certamente no es posible estar constantemente en condición de interrogarse sobre el sentido de la propia experiencia en el propio hacerse ya que ello implicaría una continua interrupción del actuar.

Intermedio 

Sentimientos que iluminan (de Chiara Zamboni)

· (176)  Para que una verdad sea escuchada es necesario que haya en quien la escucha una atención benevolente y deseo. No se escucha ninguna verdad sin la presencia de esos sentimientos. Sólo hay inteligencia para los discursos que son comprendidos en su contenido y catalogados dentro de las casillas del saber: sólo eso.
· (176)  Simone Weil escribe en Echar raices: “Pero, la amistad, la admiración, la simpatía o cualquier otro sentimiento benevolente les dispondrá naturalmente a cierto grado de atención. Un hombre que tiene algo nuevo que decir –pues no es necesaria atención ninguna para los lugares comunes- sólo puede ser escuchado al principio por los que lo quieren. Por tanto, la circulación de las verdades entre los hombres depende enteramente del estado de los sentimientos; y así ocurre para todas las especies de verdades”.
· (177 y 178)  Una científica, por regla general, es una mujer que ha tenido que hacer suyo un paradigma científico muy estructurado. Es por ello que fácilmente puede correr el riesgo de perder el vínculo con la verdad de la experiencia. Y sin embargo la contradicción entre código dominante y verdad de la experiencia aparece allá donde parecería deber atenuarse.
· (179)  Es por ello que resulta necesario razonar sobre el movimiento de lo simbólico que tiene que ver con Eros y no con la voluntad de distinguirse o identificarse y que va guiado por algo secreto, presente en aquella a quien escuchamos mientras habla según verdad. Y paradójicamente la fuerza de la verdad de sus palabras depende del hecho de que no podamos traer a nuestra medida ese punto ciego que nos atrae.
· (180)  El sentimiento de admiración, de benevolencia hacia alguien, no es un sentimiento que podamos imponernos y mucho menos prescribirlo a los demás. O se da o no se da. No es un traje que pueda ponerse o quitarse a voluntad. Ello significa que la riqueza simbólica de este ligamen no esta siempre disponible. Este es su limite. Es un ligamen que no puede proyectarse ni generalizarse. Vive con relación a aquella persona, a aquella situación, a aquel discurso. Si yo lo siento, la vecina que esta’ a mi lado puede no sentirlo en absoluto. Y precisamente, aquello que representa su limite, constituye también su fuerza, Pues el deseo puede mostrar su potencialidad precisamente porque es contingente. Si bien, solo a veces advierto un sentimiento de admiración, es en esas precisas veces cuando la admiración lleva consigo una capacidad transformadora que el habito adquirido de un modo general vació de esa admiración no tiene. Hay algo de frustrante en el confiarse a la fragilidad de lo contingente mas que a la estabilidad de las costumbres y de las afirmaciones generales, que no son más que la estabilidad que da lo que puede repetirse a placer. Sobre todo cuando nos referimos a saberes que las mujeres tienen por su relación viva con la experiencia: ¿cómo una riqueza de nuestra civilización puede ser confiada a algo frágil y precario como lo es la admiración hacia otra mujer? El sentido de la frustración resulta del hecho de que hemos permanecido, un poco todos  y todas, encerrados en la metafísica de origen griego que munisvalora lo contingente concreto por efímero. Al mismo tiempo quisiéramos algo estable y repetible. Para no tener que empezar de nuevo cada vez. Y sin embargo, precisamente porque no es un sentimiento que pueda imponerse, el deseo, en el momento en que existe, es materialista: está en relación con aquella situación concreta. Por ello tiene la fuerza de provocar verdaderos y propios desplazamientos de códigos sociales y de existencia personal.   
� Cfr. Hegel Enciclopedia delle scienze filosofiche in compendio, a cargo de Benedetto Croce, Laterza, Bari 1951, p.12.


� Es esta tiranía de los códigos dominantes lo que nos lleva a narraciones infieles. Narraciones que “ajustan” el recuerdo para estar en sintonía con lo que se pretende de nosotros. Ahí es donde lo simbólico se conjuga por complicidad con lo social. Puede leerse a este propósito Luisa Muraro, Maglia o uncinetto. Racconti lingüístico-politico sulla inimicizia tra metáfora e metonimia, Manifestolibri, Roma 1998, pp. 94-96.


� Hannah Arendt, Vita activa, cit. , p.3.


� El célebre texto de Kant del que extraigo la cita se titula en realidad “Sobre la expresión común: “Esto es así en teoría pero no sirve para la práctica”.
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